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         Mucho se ha escrito de algunos años á esta parte sobre el cultivo, la producción y las enfermedades del gusano de seda.


         Una industria floreciente y una riquísima cosecha, amenazadas. de muerte por una terrible y misteriosa enfermedad, mientras que el desarrollo de la riqueza pública, las nuevas industrias inventadas cada dia y las crecientes exigencias del lujo y del fausto moderno aumentaban los pedidos de los ricos productos de la baba del Bombix, hablan de preocupar á los Gobiernos y debían preocupar á los pueblos directamente interesados.


         Francia primero, á causa de la terrible enfermedad del gusano, que arruinaba los campos y paralizaba las grandes fábricas del Mediodía, y luégo Italia, que debía dedicarse con particular cuidado á proteger y auxiliar á las provincias lombardas que acababan de reunírsele, dedicaron todos sus esfuerzos á contrarestar la crisis terrible que sus distritos sericolas estaban atravesando.


         No vamos á ocuparnos de la epizoótia del gusano ni del modo de evitarla ó combatirla.


         Desde que la enfermedad se presentó se iniciaron dos movimientos: uno, el de los agricultores y los sabios que estudiaron y escribieron sobre esa plaga, siendo el más respetable el de M. Louis Pasteur; cuyo microscopio ha perseguido en la vid, en el vino y en el gusano de seda esos terribles enemigos, infinitamente pequeños en tamaño é inmensos en sus devastadores efectos, con la misma fé y con la misma perseverancia con que hoy sabios doctores los persiguen en el cuerpo humano. A ellos hay que acudir para aprender á curar el gusano, si aún hay esperanza: á la enseñanza de las magnaneries, modelo de Francia é Italia, para aprender á aclimatar y conservar las razas extranjeras.


         El otro movimiento fué el de los que se lanzaron á buscar simientes en tierras extrañas, para procurar impedir la ruina de la agricultura y de la industria serícola.


         Turquia, los Principados, el Asia Menor, la Persia, la India, China, cuantos países producen seda en mayor ó menor escala, fueron visitados por los graineurs y semai, que desde el año 1865 se fijaron en el Japón, como elpais del que podían sacar mejores y más sanas simientes, como el país del que sólo podia venir la regeneración de la abatida industria serícola.


         Los resultados conseguidos con la introducción en Europa de la simiente japonesa, son conocidos de todo el mundo. Italia ha aumentado considerablemente su producción, Francia ha conservado la suya, y España parece querer ocuparse sériamente en venir á este país á buscar la regeneración de su cosecha de seda, como lo demuestra la suscricion abierta por la Sociedad Valenciana de Agricultura, cuyo resultado, en las tristísimas circunstancias por que España está pasando, señala un movimiento que dará grandes resultados el día que termine la guerra civil, si Valencia dedica á la cria del gusano japonés todos los minuciosos é inteligentes cuidados que requiere.


         Para ayudar en cuanto nuestras fuerzas nos lo permitan á tan deseable resultado, hemos creído de nuestro deber escribir esta Memoria, resúmen de los datos recogidos en las recientes publicaciones, tanto extranjeras como indígenas, de la conversación de todos los dias con los antiguos y experimentados residentes en este país, y de lo que por nosotros mismos hemos podido observar en un viaje á través de catorce provincias, de las cuales diez producen seda en mayor ó menor escala.


         Por razón de método dividiremos este escrito en cinco partes;


         I 	De la producción de la seda en el Japón.


         II	De la cria del gusano.


         III	Del cultivo de la morera.


         IV	Del comercio de la seda y de los cartones de simiente.


         V	De la industria de la seda.


      




      

         

            

               I.
DE LA PRODUCCION DE LA SEDA EN EL JAPON.


         


         

            

               Reseña histórica.


            Un producto tan maravilloso y tan rico como es la seda, habla naturalmente de tener un gran lugar en las crónicas y consejas que forman los primeros tiempos de la historia de este pueblo.


            Unos dicen que el gusano de seda salió de las cejas de una virgen, deidad japonesa; otros, que del rostro venerable del Kami Juari Chomi, y otros cuentan la siguiente conseja, que es la más interesante y la más general:


            « Una jóven princesa fué arrojada al mar por su cruel madrastra, en el tronco ahuecado de una morera. Perseguida por el hado maléfico, se encontró en mil peligros, de los que pudo salvarse. Entre los principales á que se vió expuesta son »los más notables hambrientos leones y águilas voraces, que »por poco la devoran; el haber sido arrojada sobre una isla desierta, de donde la sacó un buen pescador con su barca, y el haber sido enterrada viva en el jardín de un castillo. Finalmente, los dioses se apiadaron de ella y la dejaron venir »á morir á las costas del Japón, convertida en gusano de seda.»


            Esta leyenda es digna de mención, porque en memoria de las aventuras de tan benéfica naveganta se llaman las cuatro mudas de los gusanos de seda:


            1	. Sishi no yasumi (sueño de leon).


            2	. Taka no yasumi (sueño del águila).


            3.  Tuné no yasumi (sueño del barco).


            4. Niwa no yasumi (sueño del jardín).


            Pero dejando aparte estas leyendas y buscando fechas y hechos para deducir de ellos la historia, vemos que los antiguos escritores japoneses no hablan positivamente de la introducción de la seda hasta el año 289 de nuestra era, y dicen ha sido traída por emigrantes koreanos ó chinos.


            El Dr. Hofman, en su traducción del Nipon-ki (historia del Japón), dice que en el año 306 de nuestra era se mandaron comisionados á China que trajeron obreras para enseñar á trabajar la seda, dando por consiguiente por probada la existencia anterior del gusano en este país. Don Ernesto de Bavier, en el libro sobre La sericultura en el Japón, afirma que el emperador Juliak, en 472, dio órdenes para que se plantasen moreras y se protegiese el cultivo de la seda.


            Todas estas fechas y todos estos hechos han venido á formar nuestra opinion de que la seda ha sido introducida en el Japón en el siglo III, y que debe haberlo sido por los japoneses, que con la reina Jingu y con el emperador Ojin

                  [1]

               hicieron la primera expedición contra la península de Korea.


            Ha sido introducida como la escritura y la civilización china, pasando por dicha península y en dicha época.


            Pero es sabido, y en apoyo de ello hay numerosos datos, que hasta el siglo vi la industria de la seda no se desarrolló completamente, y lo debió entónces á los sacerdotes budhistas, que la traían de China, á donde, como la religion, había ido de la India.


            En apoyo de esto citaremos un hecho.


            Durante nuestro viaje, á unas 11 ⅟2 leguas de Kioto, cerca de un pueblecito llamado Musa, fuimos á visitar un templo llamado Kuiva no mi dera (Templo del fruto de la morera), dedicado al Gran Kamatori.


            Las Bonzas de dicho templo nos dijeron que estaba dedicado al dios que introdujo la seda, y lo hadan remontar, como todo lo japonés, á un número infinito de años. Consultada la respetable autoridad de D. Ernesto Satoco, Secretario intérprete de la Legación Británica, hemos encontrado que dicho señor afirma en su Guia del Nakasendo (camino que une las dos capitales del Japón pasando por las montañas del centro), que Kamatori fué un sacerdote que volvió de China, á donde habia ido á estudiar el Budhismo, en el siglo VIII, y que entonces trajo y plantó la morera, enseñando á cultivarla y á criar gusanos de seda en el distrito de Omi.


            No tiene nada de extraño que los invasores japoneses trajesen de Korea una semilla que habia de llamarles tanto la atención, como también parece racional que no se desarrollase mucho el cultivo y la industria mientras los habitantes civilizados se ocupaban en concluir la conquista de lo que hoy forma la nación japonesa.


            También parece lógico atribuir á los Budhistas el desarrollo de dicha industria, pues debian profesar gran respeto á un producto indio, como su religion, maravilloso en sus resultados, beneficioso para quien lo adoptase, y que debia formar los fastuosos ornamentos de la pompa de su culto.


            En época más reciente, cuando la civilización japonesa llegó á su cúspide, el cultivo de la seda tomó demasiadas proporciones.


            En una nación aislada del resto del mundo, y que no cambiaba sus productos por los de otros pueblos, habia que reducir el cultivo de la seda á proporciones regulares, y para ello se dieron leyes suntuarias, diferentes naturalmente en cada provincia, según la voluntad del Daimio que feudalmente las gobernaba.


            En unas, la seda era producto estancado, en otras tenia una tasa, y en casi todas su uso estaba reservado á personas de cierto rango.


            Una nueva era se ha inaugurado desde la venida del Japón al comercio de las naciones. Hoy dia pueden aprovechar su maravilloso clima y producir cuanta seda quieran, que el vapor llevará á los mercados de Londres, Lion y Milán, y pueden fabricar por año cartones que en número de millón y medio irán todos los años á reemplazar en Europa las simientes enfermas.


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     Para dar á las palabras japonesas, que escritas en caracteres romanos tienen f, su verdadero sentido, es preciso pronunciar dicha letra como en inglés ó lemosin.


                  Ojin Tenno, deificado con el nombre de Katchimanj, es en el Japón el dios de la guerra.
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